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La aparición, desarrollo y permanencia de los
hospitales tiene una rica historia plagada de aconteci-
mientos de distinto calibre.

El vocablo hospital aparentemente procede del
latín hospitium, lugar destinado a recibir al huésped;
más tarde se transformó en la palabra hospitalis, aun-
que conservando el sentido original. Con el tiempo
el concepto varió y llegó a ser el sitio al que acudían
los enfermos –ocupándolo temporalmente– para
recibir atención médica. Como señala José María
López Piñero, la irrupción del cristianismo acarrea-
ría dos cambios fundamentales para la asistencia
sanitaria: uno, una consideración distinta de la per-
sona del enfermo; otro, la aparición de un nuevo
canon en las relaciones humanas con fundamento en
la caridad.

¿Cómo aparecieron los hospitales?

Las crónicas registraron la aparición de los pri-
meros hospitales para la población civil en la Baja
Edad Media (s. IV). En Roma, en 394, se fundó el
primero debido al entusiasmo y aporte de la benefac-
tora cristiana Fabiola. Asimismo, se generó un agluti-
namiento de los centros de atención a enfermos en
rededor de las comunidades religiosas, con aparición
de los hospitia, refugios para abrigo, protección y una
precaria asistencia sanitaria para viajeros, pobres y
peregrinos.

No puede obviarse la mención del hospital cris-
tiano entre los años 330 y 337 en Constantinopla,
construcción adjudicada por algunos a Constantino,
y por otros a la madre de éste, Santa Elena; el de Cesa-
rea (369 ó 370) fundado por San Basilio, y el de Edes-
sa fundado por San Efrén (350).

Entre las centurias V y VIII fueron construidos
numerosos hospitales que en su mayoría constituían
estaciones de atención sanitaria en las rutas y caminos
que conducían a Roma. Muchos de ellos con el tiem-
po adquirieron gran renombre como el de Mérida
(580), el de Ostia, en Italia (395), el de Valenciennes,
en Francia (367), convertido luego en el Hospice de l’
Hôtelliere du Chateau St. Jean, el Ospedale di Santo
Spirito, cerca de San Pedro, y los Hôtel-Dieu de Lyon
y París (542 y 660, respectivamente).

La orden de San Benito –instituida en el siglo
VI– tuvo a su cargo el cuidado de los enfermos.
Fundó el monasterio de Montecasino (529) que en
principio atendía a monjes enfermos para luego abrir-
se a los peregrinos y viajeros, contando con un anexo
dedicado a farmacia y huerto de plantas medicinales.
Más tarde, esta orden fundó el de Cluny con sus tres
etapas; la I en 910, la II en 950 y la III en 1088.
(Como detalle anecdótico el monasterio de Monteca-
sino fue destruido totalmente en la II Guerra Mun-
dial (1939-1945) por las fuerzas aliadas al creer que
era un puesto de observación alemán).

El monasterio medieval tenía: a) el infirmarium
de los monjes, al oriente de la iglesia; b) el hospital
pauperum para los pobres y los peregrinos, al oeste de
la iglesia; c) la hospedería al noroeste de la iglesia para
los huéspedes nobles o ricos; d) la leprosería para los
enfermos contagiosos y lejos del recinto; e) el hospital
para novicios y conversos.

En el siglo VIII, el centro de la cultura árabe se
ubicó en Bagdad (786) y se crearon excelentes hospi-
tales que además de ser asistenciales fueron empleados
para la enseñanza y donde los estudiantes de medici-
na recibían un diploma especial al finalizar el curso.
En 931 se estableció un “examen de estado” necesario

HOSTALES Y HOSPITALES
OSVALDO FÉLIX SÁNCHEZ

Profesor Adjunto de la Cátedra de Filosofía e Historia de la Medicina,
Facultad de Medicina, Universidad Abierta Interamericana, Sede Regional Rosario



50 REVISTA MÉDICA DE ROSARIO

O. F. SÁNCHEZ: HOSTALES Y HOSPITALES

para poder  ejercer. En el siglo X el hospital de Bag-
dad –bajo la dirección del gran clínico Rhazes–
implantó la costumbre de recoger y guardar las histo-
rias clínicas para posteriormente utilizarlas en la ense-
ñanza.

El más reputado y espléndido hospital de la
época de la medicina árabe fue el Al-Manzur, erigido
en El Cairo, con pabellones independientes, donde
los convalecientes eran remitidos a áreas especiales; a
cada paciente se le entregaba cinco monedas de oro
(ignorándose la frecuencia) hasta que regresaba al tra-
bajo.  Este hospital fue la culminación de la asistencia
médica del Islam. Fue instalado en un antiguo pala-

cio, poseía celdas para locos, y aparentemente estaba
en uso cuando Napoleón Bonaparte invadió Egipto.
Creado por el sultán Aladino, éste tuvo como médico
de cabecera a Maimónides.

En relación al Medievo y respecto de la cons-
trucción de hospitales en esta época, Francia brinda
un detalle por demás singular: el término Hôtel-Dieu
fue utilizado para designar todo hospital erigido
durante la Edad Media, destacando entre ellos el Hos-
pital St. Christophe (660) precursor del Hôtel-Dieu
en París; el de Lyon (542); el de Chartres (819) y el
de Amiens (1200).

¿Dónde está la Argentina? ¿En qué confín del mundo,
centro del atlas, techo del universo? ¿La Argentina es una potencia

o una impotencia, un destino o un desatino,
el cuello del tercer mundo o el rabo del primero?

¿Hay un lugar para la Argentina, una orilla, un rinconcito
donde acomodarla sin que a cada rato estén moviéndola

el humor de sus gobernantes y la imaginación de sus legisladores? 
¿O la Argentina está en ningún lugar y entonces los argentinos

pertenecemos a nada, somos los únicos hijos legítimos de la utopía?
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